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El silencio de las bodegas

El viejo Felipe parece que ha perdido 
el rumbo. No es que sus piernas anden 
mal; es que no encuentra el trillo que 
desde al amanecer marcaban sus pasos 
hasta la bodega para luego pregonar 
como si fuera su oficio todo lo que 
llegaba.

Las bodegas en nuestro país no son 
el fondo de un barco ni un lugar para 
guardar vinos, como dijera Fernando 
Ortiz; son un cubanismo. 

Se convirtieron en un sitio con una 
función social innegable, de encuentro y 
reunión de los vecinos, un tipo de plaza 
pública donde se conversaba sobre los 
pormenores del día, los chismes del 
barrio, el estado del tiempo, la salud del 
viejito vecino, qué hizo el equipo local 
en la pelota y hasta de alta política, 
incluidos los desmadres de Trump o las 
inseguridades de la economía cubana.

Con la práctica ausencia de la canas-
ta familiar normada para los cubanos, 
las bodegas parecen ahora una especie 
de zona muerta, donde lo único que se 
oferta, en algunas, es el pan normado 
cuando se puede hacer, la leche para 
niños pequeños y dietas médicas y al-
gún que otro producto para las personas 
vulnerables. 

Muchos no conocimos esos estable-
cimientos que añoran los de más edad, 
con estanterías repletas de variados pro-
ductos que nunca escaseaban, pero sí 
las que contaban con lo suficiente para 
llenar los cuadritos de la tan llevada y 
traída libreta de abastecimientos.

Nada más lejano de la realidad 

actual, donde, salvo las compotas 
para niños y alguna donación de arroz 
ocasional, la falta de productos hace 
preguntarse el valor de uso de las cerca 
de 600 bodegas existentes en Sancti 
Spíritus, abiertas, generalmente, desde 
las siete de la mañana hasta las cinco 
de la tarde.

Más que extrañar el sitio a donde se 

acudía diariamente a comprar el pan, malo 
o bueno, a saludar a la bodeguera y a los 
vecinos, a quejarnos del calor o de los 
apagones, choca la soledad de cada uno 
de los locales con los anaqueles desiertos 
y los bodegueros, celular en mano, tratan-
do de buscar señal, pasando niveles de un 
juego o mirándose entre ellos hasta que 
llegue el horario del cierre.

Carmen Rodríguez Pentón

Muchos se preguntan, incluso, qué 
sentido tiene conservar las libretas de 
abastecimiento, esas que llevan meses 
sin usarse. 

Aun así, las bodegas, con sus es-
casos servicios, siguen existiendo en 
medio de una economía en crisis, al 
tiempo que conviven con otros puntos 
de ventas, mipymes y cuentapropistas. 
Sobreviven, sí, pero sin valor comercial 
ni de mercado, toda vez que un día de 
venta, por poner un solo ejemplo, en al-
gunas unidades no supera los 20 pesos 
y, si llega el pan, suman unos 3 000 
pesos. 

Opciones puede haber muchas para 
darles mejor uso a las cerca de 600 
unidades espirituanas y una labor útil 
para sus trabajadores. Sin otra fuente 
de abastecimiento para esas unidades, 
no está de más pensar en alternativas 
como las de arrendar una parte a  mi-
pymes, lo que permitiría otros ingresos 
a Comercio; incrementar la autogestión 
por parte de las administraciones, reto-
mar la creatividad y buscar productividad 
a fin de satisfacer algunas de las nece-
sidades básicas de las personas, que 
así no tendrían que desplazarse para 
adquirir y vender productos necesarios 
que pudieran estar en las bodegas e, 
incluso, implementar el comercio electró-
nico a través del servicio de caja extra, 
algo que solo es posible si se venden 
altas cantidades de productos.

Lo cierto es que hace mucho  tiempo 
no llega casi nada “por la canalita”, de 
modo que reorganizarse a nivel de unida-
des, buscar mayor autonomía de gestión 
y pensar en la búsqueda de proveedores 
que oferten mercancías necesarias para 
las familias, o arrendar espacios para 
incrementar ofertas resulta imprescindible 
para rescatar el servicio en muchos de 
esos establecimientos, que si bien hoy 
están en tiempo muerto, tal vez por hábito 
o por nostalgia, siguen siendo un pedazo 
importante de cada barrio cubano.
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¿QUÉ MEDIDAS APLICA CUBA PARA 
IDENTIFICAR A PERSONAS 
Y FAMILIAS EN SITUACIÓN 

DE VULNERABILIDAD?

Profesora de español: Pareciera que 
ahora se están confeccionando los 
instrumentos para hacer los estudios 
de población vulnerable. Siempre me 
he preguntado por qué los artículos 
de este tipo, tan importantes para la 
población, no se basan en los estu-
dios estadísticos y las investigaciones 
científicas ya realizadas para, sobre 
esa base, dar las explicaciones más 
concretas ante un fenómeno tan 
sensible como urgente y que está 
creciendo desde hace años y, para su 
paulatina respuesta, se están dando 
pasos muy lentos.

Fedeito: El 75 por ciento, siendo con-
sevador, puede considerarse vulnera-

ble. ¿A alguien le alcanza el salario 
para suplir más allá de una semana 
de alimentación? Entonces, todo aquel 
que no tenga garantía de su alimenta-
ción por el 75 por ciento del mes, es 
vulnerable.

¿CÓMO TRANSCURRE LA REORGANI-
ZACIÓN DE LOS TRICICLOS ELÉCTRI-

COS EN SANCTI SPÍRITUS?

Erik: Espero que los que impongan 
los precios a los choferes de triciclos 
tengan en cuenta los precios de los 
mantenimientos y de las piezas de 
repuesto.

Joaquín: ¿Y cómo, si aprobaron una 
ley de que los precios son libres 
según oferta y demanda, van ahora a 
fijar tarifas de precios? Está bien que 
los legalicen y paguen sus patentes, 
pero lo de los precios no lo entiendo. 
El “triciculero” también tiene familia 

y cuando va a comprar un litro aceite 
tiene que pagar 2 500 o 3 000 pesos 
o 900 pesos por una libra de carne o 
120 pesos por un pancito. Y cuando 
quienes venden esos productos van 
a montar un triciclo, entonces van a 
tener un precio moderado controlado 
por los gobiernos. No entiendo nada, 
explíquenme.

LA URGENCIA DE CAMBIAR PARA 
LEVANTAR UN PAÍS

Lidisey: Si algo nos han demostrado 
estos 67 años es que en el campo de 
las reuniones con los discursos como 
arma no se gana la batalla del creci-
miento económico y social. Se necesi-
ta ejecutar, invertir, demostrar.

Juan Beltrán: (…) ¿Qué puede hacer 
pensar que estas medidas logren 
éxito? ¿Sus resultados alcanzarán 
para instalar nuevas termoeléctricas, 

para abastecer de alimentos y me-
dicinas cada dependencia en cada 
pueblo cubano, para que el país dé un 
vuelco a una agricultura y ganadería 
maltrechas, acaso las industrias da-
rían un vuelco productivo? Sabemos 
que sin combustible no habrá indus-
tria, ni electricidad, ni transporte, ni 
nada funcionará. Y el turismo hacia 
Cuba está muy devaluado. Pregunto, 
¿existe alguna posibilidad de que 
el bloqueo, que hoy ha agravado a 
extremos la situación, cese? Ninguna 
posibilidad.

Cubahoy: Muy bueno su análisis. Coin-
cido plenamente. Las evidencias nos 
dirán si esas medidas van a beneficiar 
al cubano de a pie. Privatización y 
dolarización son terapias de choque 
como medidas improvisadas dadas las 
circunstancias del cerco energético de 
Estados Unidos sobre Cuba. 


